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A mi ángel de la guarda, a mis hijos Antonio y Andrea y a aquellos que siguen creyendo en el esfuerzo agradecido y en la fuerza de voluntad infinita como filosofías de vida…


		


	

		

			Si comenzamos a valorar las acciones de nuestros hijos y su capacidad para asumir responsabilidades, además de reconocer su tenacidad para conseguir ciertas cosas… estaremos EDUCANDO EN «LA CULTURA DEL ESFUERZO»


			La palabra esfuerzo posee muchos matices. Si para algunas personas implica el logro de resultados satisfactorios, para otras es equivalente a desgaste y cansancio… estas oscilaciones influyen a la hora de educar teniendo en cuenta el estilo de vida del siglo XXI. La sociedad actual funciona «a golpe de clic», no obstante, los primeros años son ideales para inculcar en hijos y alumnos un valor en desuso, la constancia. Si deseamos que entiendan el significado de la palabra esfuerzo debemos dar más importancia al proceso a la hora de conseguir un objetivo… Los resultados vendrán después porque una cosa llevará a la otra. La satisfacción ante una tarea bien hecha y las razones para realizarla con calidad serán determinantes a la hora de entender qué significa esforzarse y ser perseverantes. Cuando hablamos de esfuerzo nos referimos a una actitud indiscutible para desarrollar el aprendizaje, una motivación innata para interesarse por la innovación diaria. Por otra parte, el esfuerzo está relacionado íntimamente con la autoestima, con nuestro autoconcepto; si los niños se esfuerzan en el camino hacia las metas, se reduce su nivel de ansiedad y aumenta la felicidad. 


			Cuando hablamos de ESFUERZO nos referimos a fuerza de voluntad, motivación, constancia… Estos valores pueden ser enseñados y entrenados para ser aprendidos por los niños; nuestra labor como padres y educadores consiste, por tanto, en acompañarlos en aquellas situaciones adversas para que puedan formular sus estrategias. En multitud de ocasiones, por el contrario, nos dedicamos a resolver sus problemas sin darnos cuenta de que el paso del tiempo generará en ellos una dependencia que producirá sentimientos, poca utilidad e inconformismo, además de no apreciar el valor de todo aquello que poseen. Actualmente vivimos más cerca del otro extremo, nuestra sociedad carece de cultura del esfuerzo y aparentemente gran parte de nuestros objetivos se pueden conseguir sin perseverar y a «golpe de clic».


			La publicidad o las redes sociales venden un éxito poco real que se consigue sin apenas trabajo y donde el proceso no es valorado, únicamente importa el resultado, creemos que todo parece asequible, rápido, fácil de conseguir e inmediato. La cultura del esfuerzo educa la voluntad y la perseverancia, no dependemos de tener buena o mala suerte para que las cosas nos salgan bien, dependemos de NUESTRO EMPEÑO.


			La cultura del esfuerzo va acompañada de la autonomía, pero también de la ayuda. No podemos dejar solos a los niños ante las adversidades ya que en el terreno del abandono la seguridad se rompe; debemos ser su punto de apoyo para que desarrollen sus propias fortalezas. Es muy importante que se sientan competentes y que sepan afrontar frustraciones o aprender de los errores, nosotros valoraremos sus avances y recompensaremos sus esfuerzos a medida que van progresando en sus logros.


			La motivación, el sentido de las tareas que tienen que realizar y el intento entusiasta son elementos a tener en cuenta para que ellos mismos valoren mejor sus esfuerzos, no obstante, si las cosas no salen como estaban previstas, es importante que estén educados en resiliencia… «vale la pena haberlas intentado», «el error como oportunidad de aprendizaje».


			Educar en el esfuerzo es beneficioso y favorece el mantenimiento de la motivación para trabajar con ilusión y con ganas. Voluntad y responsabilidad están íntimamente relacionadas… La responsabilidad es la capacidad de responder con acciones adecuadas a las situaciones que la vida nos va presentando. Como padres y madres intentamos que nuestros hijos comiencen a comprender la necesidad de un equilibrio entre derechos y deberes, entre libertad y responsabilidad. Permitir a nuestro hijo ciertas responsabilidades (poner la mesa, regar las plantas de clase, cuidar la mascota…) implica ayudarle a entender que existen tareas que dependen de él; es importante que realice estos encargos con seriedad y lo mejor posible si realmente ha comprendido nuestro mensaje: «Cuando una persona es responsable tiene que responder de algo ante alguien porque se ha comprometido a hacerlo»… Desde la infancia los niños ya están en disposición de conocer qué significa la palabra compromiso.


			Compromiso como «una invitación a conectar con el amor que somos de una forma sentida y práctica. Para que ese amor fluya en forma de compromiso a favor del bien de todos los seres y del planeta entero» (Enrique Martínez Lozano, 2021).


			¿Cómo educar a nuestros hijos/ alumnos en la cultura del esfuerzo? He aquí unas breves CLAVES para ir abriendo boca:


			

					Orientar sus propios avances en lugar de imponer nuestras directrices.


					Saber que infravalorar sus esfuerzos y sus progresos puede desembocar en actitudes de frustración y abandono. 


					Tolerar sus errores porque el esfuerzo está acompañado de las equivocaciones. 


					Celebrar los éxitos que van consiguiendo en el camino, pues son más importantes que el resultado final.


					
Ayudar a que encuentren soluciones y respuestas utilizando la pregunta poderosa y fructífera «¿para qué?» basada en el momento presente.



					Enseñar a que cuiden los detalles y conozcan el valor de las cosas. 


					Ayudarles a controlar su impulsividad y poca paciencia.


					
Enseñar a que comprendan el significado de «perseverancia», no todo puede lograrse «aquí y ahora».



					Hacerles comprender que los errores cometidos están en el camino que recorren y pueden convertirse en una fuente de aprendizaje.


			


			Como dice J. Antonio Marina, «El deber es el gran estabilizador de la conducta. Añade a la motivación una parte más racional que, sin embargo, debe aprenderse. El hecho de que todos tengamos que cumplir nuestras obligaciones es un principio básico de la estructura personal».


			SI DESEAS EDUCAR A TU HIJO/ALUMNO EN LA CULTURA DEL ESFUERZO:


			1.	Transmítele el gusto por hacer las cosas con ganas e interés.


			2.	Contágiale energía positiva, optimismo y fuerza de voluntad a diario.


			3.	Elimina las quejas continuas de tu lenguaje.


			4.	Plantéale pequeños retos diarios que pueda ir superando.


			5.	Dale el tiempo necesario para que sus expectativas no lo asfixien.


			6.	Potencia su autonomía personal y la toma de decisiones.


			7.	Enséñale a tratarse con respeto y sin necesidad de sentirse perfecto.


			8.	Aplaude sus logros conseguidos por no quedarse de brazos cruzados.


			9.	Enséñale a elegir a sus aliados para recorrer el camino que nos ofrece la vida.


			10.	Explícale que el error permite el nacimiento de nuevas oportunidades para aprender.


		


	

		

			UNA PRIMERA REFLEXIÓN PARA COMENZAR…


			Durante la infancia, los más pequeños quedan fascinados ante juguetes u objetos nuevos que les llaman la atención, por tanto suelen pedir la mayoría de las cosas que descubren; nos encontramos, por tanto, ante una actitud muy generalizada que incluso puede ir acompañada de intensas rabietas. El problema se acentúa cuando continúan con esta forma de actuar a medida que crecen… Nuestra respuesta como padres va a ser determinante desde los primeros momentos para que no se prolongue en el tiempo.


			En ocasiones nos sorprendemos verbalizando «No valora lo que tiene y siempre quiere más»… cuando el niño es esclavo del capricho no es capaz de reprimir sus deseos y exige que los padres, abuelos, educadores o adultos que le rodean estén pendientes para poder satisfacerlos. Al principio actúa de manera impulsiva, sin embargo, a medida que crece, los caprichos se vuelven más rutinarios y responden a un aprendizaje previo de que cualquier cosa que pida, se le concederá. Hoy en día conocemos a muchas familias que han llegado a este extremo ante las continuas exigencias del pequeño.


			Expresiones como «lo quiero ahora mismo» o «lo necesito ya» son algunas de las que más gustan a nuestros hijos. Parece como si la compra de ese juguete fuera un asunto prioritario y urgentísimo para ellos. ¿Creemos que son caprichosos? ¿Les enseñamos a distinguir entre lo necesario y lo prescindible? Mostrarse caprichoso es algo común en determinados momentos de la vida del niño, pero ¿qué ocurre si se convierte en la actitud más habitual?


			¿Cómo enseñarles a diferenciar entre el capricho y la necesidad?


			Desde la infancia es necesario que aprendan a:


			

					Planificar para lograr objetivos


					Regular su comportamiento


					Distinguir características relevantes de las que no lo son


					Aplazar recompensas


					Manejar la frustración


					Valorar lo que tienen


					Priorizar necesidades


			


			No es lo mismo un capricho que una necesidad, no es lo mismo desear la muñeca o el videojuego de moda que necesitar una cama para dormir o ropa para vestirse… el capricho puede esperar, la necesidad no…


			Algunos trucos:


			

					Escribir una lista de cosas que desea pero no puede tener en el momento. Lo más probable es que con el paso del tiempo esa necesidad disminuya y llegado el momento ya no le interese.


					Animarle a colaborar en la lista de la compra, por ejemplo, para que aprenda planificación, autocontrol y prioridades.


					Manejar el dinero una vez que llegue a la edad adecuada le ayudará a ser responsable. Puede guardar en sobrecitos diferentes el dinero para ahorrar y el dinero para gastar… teniendo en cuenta también que, en ocasiones, tendrá que compartir algo de su dinero para, por ejemplo, hacer un regalo de cumpleaños…


			


			Posteriormente y eligiendo un momento del día en el que nuestro hijo esté más receptivo, podemos averiguar si ha comprendido la diferencia entre capricho y necesidad formulando preguntas suaves y adaptadas a su nivel de maduración:


			

					¿Por qué quieres este juguete o videojuego?


					¿Qué pasaría si no pudieras tenerlo ahora?


					¿Sería un problema grave para ti no tenerlo ahora mismo?


					¿Cómo te sentirías si pudieras tenerlo dentro de unas semanas?


					…


			


			En los tres bloques y sus diversos capítulos que componen este libro trataremos la cuestión de cómo enseñar a nuestros hijos a distinguir lo verdaderamente necesario de lo accesorio, hecho que conlleva educación y autocontrol para regular el propio comportamiento, la planificación y el logro de objetivos; la capacidad de diferenciar entre datos relevantes y no relevantes; la interiorización del propio comportamiento, del razonamiento lógico y del pensamiento hipotético… Es decir, una exhaustiva serie de habilidades cognitivas que ayudan a ralentizar la gratificación inmediata y poder tomar una decisión basada en la reflexión.


		


	

		

			BLOQUE 1: LA CULTURA SOCIAL


			Los niños tienen su manera de vivir, de aprender y de relacionarse con el mundo, sus propias necesidades de expresión, de movimiento y de interacción.


			Cultura de infancia: conjunto de rasgos distintivos expresivos, corporales, intelectuales y afectivos que caracterizan a la infancia y que abarca todas las artes y las ciencias, los modos de vida, las maneras de vivir juntos, los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias que giran en torno a ella (Cultura de Infancia).


			Es necesario que la familia y la escuela comiencen a permitirles expresar opiniones desde sus necesidades, gustos e intereses. Se trata de hablar de nuestros pequeños como seres activos y no seres pasivos influenciados por el consumismo. 


			«¡Yo quiero!», «¡Cómprame!», «¡Mis amigos lo tienen!»... Escuchamos estas palabras varias veces al día. Los niños y adolescentes de hoy son bombardeados a diario por anuncios de televisión o publicidad en redes sociales… Nuestros hijos y alumnos se convierten en pequeños consumistas que desean adquirir más y más artículos que la mayoría de las veces son innecesarios.


			La actualidad fomenta «a golpe de clic» y de manera compulsiva la creencia de tener continuas necesidades materiales, aunque la sostenibilidad poco a poco va ganando terreno. En cualquier caso, el exceso de juegos electrónicos, dispositivos, consolas y ordenadores, anulan en el niño la capacidad de inventar, crear o entretenerse… ¡en ocasiones necesita aburrirse!


			El niño consumista deja de valorar los juegos donde el triunfo es un logro conseguido con esfuerzo, los juguetes son materiales que se desechan con facilidad potenciando su propia ansiedad. Nosotros, los adultos, comenzamos a estar concienciados en moderar nuestro propio consumismo, nos damos cuenta de que el tamaño de un regalo no es garantía de recibir más cariño del niño. Comencemos a educar a los pequeños sin olvidar que la publicidad es engañosa y nos embauca para gastar cada vez más dinero. Trabajemos en una buena educación para el consumo y eduquemos en una cultura del esfuerzo.


			En los siguientes capítulos encontrarás referencias condicionadas a la cultura social en la que estamos inmersos, desde el elogio hasta la argumentación eficaz. Te animo a disfrutar de su lectura. 


		


	

		

			CAPÍTULO 1 
¿REGALAMOS DEMASIADOS ELOGIOS PARA ALIMENTAR NUESTRA CULTURA DE LA IMAGEN? ¿ALENTAR O ELOGIAR?


			Una de las grandes alegrías de la infancia es descubrir algo nuevo y saberse capaz de hacer algo por uno mismo. Los elogios en exceso pueden hacer que el niño pierda el placer y el orgullo de disfrutar de sus propios logros. Resulta imprescindible alentarles, animarles a tener iniciativas y a hacer cosas por su cuenta comentándoles cuáles son sus fortalezas y debilidades y cómo convertir estas últimas en fortalezas, ellos lo agradecerán en el futuro. El elogio es una gran herramienta educativa que podemos emplear con nuestros hijos para favorecer su autoestima y confianza siempre que hablemos de elogios realistas, sinceros, aplicados en los momentos justos y dosificados… Los niños excesivamente elogiados pueden volverse niños vanidosos y con poca capacidad de automotivación… su objetivo no será realizar un trabajo por su propia satisfacción, sino para recibir un elogio después. Los elogios más eficaces son los que se refieren a actuaciones concretas, aquellos que ayudan al niño a desarrollar una mayor conciencia de lo que sí está bien y de lo que no es correcto. 


			En el caso de la autoestima, en el término medio está la virtud, ya que no se debe pecar ni por exceso ni por defecto. El hecho de elogiar a los niños para aumentar su confianza y autoestima puede parecer positivo a priori, pero el elogio esconde un peligro en el que es muy fácil caer si no somos conscientes de su importancia. Si elogiamos de forma incorrecta a nuestros hijos, podemos provocar el efecto contrario al que queremos conseguir: una necesidad de aprobación constante de la que va a depender toda su vida, además de convertirle en un niño vanidoso, acostumbrado al elogio fácil, lo que le frustrará en su vida adulta cuando no logre ese elogio al que está tan acostumbrado y que tanto necesita.


			Alentarlos y reconocer lo positivo que cada niño tiene les ayuda a sentirse bien con ellos mismos y les motiva a aceptar el esfuerzo que supone un aprendizaje, ya que están seguros de sus capacidades. No obstante, cuando reciben elogios en exceso, empiezan a hacerse dependientes de la opinión de los demás y actúan correctamente si saben que existe una recompensa. El elogio excesivo y sin propósito suele provocar que el móvil de las acciones del niño deje de ser interno para pasar a perseguir la recompensa externa, con lo que la satisfacción de sentirse capaz de hacer algo bien y de haberlo hecho pasaría a un segundo término. Como adultos tenemos la creencia de que el elogio aumenta la autoestima, sin embargo, el efecto puede ser contrario y en lugar de desarrollar la confianza y la seguridad en ellos mismos puede desembocar en una dependencia de las alabanzas. A veces estamos demasiado pendientes de lo que hacen con más dificultad y perdemos de vista las cosas interesantes, bonitas, inteligentes y amables. Una sonrisa o decirles que te gusta cómo han hecho este trabajo son algunos de los mensajes positivos que podemos enviarles; en definitiva, es muy importante darse cuenta de lo positivo y expresarlo. 


			Los errores como oportunidad de aprendizaje


			El hecho de aprender de los errores es afrontar el reto de aprender a hacer las cosas de manera diferente. Es el momento de probar nuevos enfoques y de cambiar la perspectiva de lo sucedido.


			Como padres, intentaremos proporcionarles el apoyo emocional que necesitan en cada momento, les haremos ver cómo pueden aprender de los errores y buscar soluciones. Es importante que:


			

					Aceptemos a nuestros hijos tal y como son.


					Nos aseguremos de que ellos perciban nuestro amor incondicional.


					Cambiemos nuestra manera de ver los errores, no como algo negativo sino como una prueba más en la vida.


					Reconozcamos los errores, frente a los hijos, como señales de experiencia, humildad y amor.


					Les ayudemos a encontrar la mejor solución cuando cometan errores.


					Les pongamos ejemplos de errores, las consecuencias que traen y cómo podemos aprender de ellos.


					Alabemos su capacidad de resolución para buscar soluciones positivas.


					Les enseñemos que el error es parte de la vida y no tiene que convertirse en fracaso, sino en nueva oportunidad.


					Les enseñemos a aprender, buscar respuestas y cultivar la curiosidad.


					Les permitamos experimentar por sus propios medios.


					Les ayudemos a aumentar su capacidad de resiliencia para confiar más en ellos mismos.


					No les permitamos que la rabia sea sinónimo de frustración (o viceversa), no cederemos ante sus escenas y rabietas.


					Les ayudemos a fijar metas razonables para que se sientan orgullosos y satisfechos al cumplirlas.


					Les inculquemos la capacidad para reconocer su error y la habilidad para disculparse cuando sea necesario.


					Les expliquemos que, si se comete un error grave, no se debe huir de la responsabilidad ni ponerse a la defensiva.


			


			Todos tenemos derecho a equivocarnos y estar dispuestos a aprender de ello.


			Los errores son necesarios, útiles como el pan y a menudo también hermosos: un ejemplo es la torre de Pisa. Giani Rodari (2020).


			¿Cómo aplicar el elogio constructivo?


			

					Concretar nuestro elogio y hacerlo con rapidez. En lugar de decir continuamente: «¡Buen trabajo!», podemos decir frases como: «Veo que lees cada vez mejor y te interesa mucho el libro que estás leyendo». Además, los elogios son más eficaces cuando se producen pronto. No debe pasar demasiado tiempo entre el comportamiento del niño y nuestra respuesta.


					Describir el trabajo que va realizando nuestro hijo y reconocer sus méritos. En lugar de decir: «¡Qué dibujo más bonito! ¡Eres un genio!, ¡Qué bien has cantado la canción! ¡Tu voz es preciosa cuando cantas!... », podemos decir: «¡Qué árboles tan grandes has pintado!», «Veo que te has dado cuenta de muchos detalles que había en el paisaje», «He notado que te has esforzado mucho en cantar la canción para que saliera muy bien». De esta forma describimos lo que ha hecho y estamos reconociendo su trabajo, y en lugar de hacer la alabanza solamente al niño, aprendemos a alabar su trabajo, por ejemplo: «¡Cuánto te has esforzado!, ¿estás orgulloso?». 


					Reconocer que se siente feliz. «¡Qué contento estás!», «¿Te sientes orgulloso de tu trabajo?».


					Utilizar palabras para alentarlo y reconocer su evolución. «¡Seguro que puedes hacerlo!», «¡Ánimo, campeón!», «¡Cada vez lo estás haciendo mejor!», «¡Tu esfuerzo merece la pena!».


					Agradecer lo que hace por nosotros. Cuando nos haga algún regalo, darle las gracias: «¡Muchas gracias! ¡Estamos muy contentos de que hayas hecho esto por nosotros!».


					Decir la verdad con realismo. No es necesario que le digamos que ha hecho un buen trabajo si en realidad no es así. Los niños detectan muy rápido cuándo les estás mintiendo.


			


			Un apunte


			Los niños «demasiado acostumbrados a los elogios» sufren una mínima tolerancia a la frustración, dependen de la aprobación de los demás y no quieren correr riesgos; su deseo es moverse en terreno seguro, así seguirán recibiendo alabanzas y continuarán forjándose una imagen positiva de sí mismos un tanto ficticia. Como padres, es importante alentar y reconocer en nuestros hijos el esfuerzo, el interés y la dedicación a determinados asuntos (actualmente la «cultura del esfuerzo» parece haber caído en el desuso), en lugar de decir: «¡Eres un genio tocando el violín!», sería interesante decir: «¡Qué bien suena!, ¡se nota que has practicado!».


		

OEBPS/image/9788411317030.jpg
LA CULTURA
DEL ESFUERZO

RESILIENCIA, MOTIVACION Y AUTODETERMINACION

OOOOOOOOOO





